
























PATRlMONIO y TERRlTORIO EN LA RECONS­
TRUCCIÓN DE POSGUERRA: LOS CASOS DE 
MUNICH y BERLÍN 
MI(J L: U . M ARTiNI'./ MONr OIORO 

DI: Arqui/eClo. Univers idad de Grcmada 

..... No nos engaí1emos sol1re este importCll1lísimo punto: es cOl11pletomcl1Ie 
impos ible, ta/1 imposible como resucitar G/ los muerto.\' , restaurar algo e/ l/e algl/na 
vez hayo s ido grande () bello en la arquitectura. Ofros tiempo,l' aportan un e:,pírilU 
dislil1lO, )' el1l0l1ces se tmta de un nuevo edificio ". (Jolm RlIskin, Ihe seven lomj!s 
o!archilecture, / MO). 

INTRODUCCIÓN 

Los efectos de la Segunda Guerra Mundi al (2" GM ) sobre el patrimonio arquilectó­
nico y los centros históricos ha sido un lema de estudio tl-ecuentc desde su origen, pero no 
por ello menos interesante hoy en día. Consecuencias tan devastadoras como las padccidas 
entonces. muy a pesar de los continuos avances hacía una "paz global", se siguen repi­
tiendo cíelicamcnte hasta la actualidad. Sin ir más lejos, en los Ctltimos años hemos visto 
como centros históricos monumen tales padecen el acoso de bombas y mis iles afectando, 
sin pudor alguno, tanto a la población civil como a los monumentos patrimonio de loda la 
humalliLlad. Los casos de la antigua Sarajevo. Belgrado, Kabul , o el mismo Bagdad recien­
temente, aún escuecen nuestra conciencia y nos hacen recordar las destrucciones pasadas 
en las grandes guerras. A pesar de la distancia cronológica que nos separa, las consecuen­
cias que trajo consigo su de~trueeión explicarían por si solas much os de los entendimientos 
y act itudes actuales ante el patrimonio arquitectónico afectado por un conflicto armado. 

Las sistemáticas destruccion es sobre las ciudades europeas provocadas por la 2'1 GM 
Originaron, a partir del al10 1945, la cri sis de los principios de restauración aceptados hasta 
entonces por la crítica de manera genérica. La desbordante magnitud cuantitativa v euali­
t:t liva de los daiios sufridos, causados por los bombardeos sistemáticos sobre los 'centros 
hIstóricos, produjo daños y pérdidas de patrimonio hasta entonces desconocidos. Como 
consec uencia directa de lo anterior, la "restauración arquitectónica", entendida ya como 
dl~l:ip lina autónoma, moderna y actualizada , se vería afectada por una profunda crisis que 
delcrminaría la renovación prácticamente total de sus principios. 
. Hasta ese momento la restauración arquitectónica se había orientado, práctieamentc 

SIn excepción, a los problemas deri vados por el envejecimiento gradual de los edificios 
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por el paso del tiem
po. S

obre este tem
a habían basculado las principales aportaciones al 

debat,e. L
as brillantes tesis de V

iollet-Ie-D
uc, R

u
skin, B

oito o G
iovannoni, incidían sobre 

la tem
poralidad com

o instrum
ePlto ineludible en la degradación de un edificio

, y conform
e 

a esta indisoluble unión "tiem
po-envejecim

iento" se articulaban tesis, antítesis, m
etodolo­

gías y m
anuales para reparar, m

antener, conservar o incluso "dejar m
orir" bellam

ente un 
m

onum
ento. A

bora bien, ¿qué decir del hecho puntual de un colapso pro
vocado por una 

causa ajena a la degradación natural del tiem
po? Fue en este punto donde la ausencia d

~ 

experiencia en situaciones sim
ilares dejó huérfana de principios la disciplina, justo cuando 

hubo de enfrentarse a los desastres causados por una guerra. 
L

a degradación del patrim
onio por efecto de Ltn hecho puntual, ya sea una catástrofe 

natural o una acción bélica, genera unos probJem
as de intervención que difieren considera­

blem
ente de aquello, otros m

ás hab-ituales m
otivados por el envejecim

iento natural por el 
paso del tiem

po
, E

stas acciones exteriorcs ililciden con violencia en el edifioio
, m

odifican 
sustanciahnente su realidad m

orfológica, y dan lugar, por efecto de tIa destrucción que 
crean, a e.riterio

s de intervención radicalm
ente distintos a los em

pleados en los procesos de 
degradación habituales. 

El instrum
ento norm

ativo vigente en los años en los que se desarrolló la 2" G
M

 era 
tia C

arta de A
tenas que, redactada en 1932, en su úl.tim

o epígrafe "E
dificios H

istóricos", 
resum

ía los esfuerzos de los distintos profesionale.s europeos por con
verger en una doctrina 

com
ún y satisfactoria

l. L
a C

arta de A
tenas se convertiría en poco tiem

po en un clarificador 
y útil m

anu
al para los profesionales de los distintos cam

pos vinculados con la arquitectura. 
Sin em

bargo
, redactada tras los episodios de la 1" G

M
, su contenido no contem

plaba la 
destrucción causada por acontecim

ientos puntuales com
o podía ser un colapso

, ya fuese 
natural o provocado por e! hom

bre. L
a G

ran G
uerra no había afectado, salvo escasas ex­

cepciones, al patrim
onjolllonum

ental. A
s.í, el horizonte norm

ativo de este nuevo docum
en­

to recogía y divulgaba a gran escala lo que hasta entonces se había teorizado, m
anifestando 

sus lím
ites en el envejecim

iento !,'Tadual de los edificios por el tiem
po, pero nada m

ás. 
A

nte esta vacío, la C
m

1a de A
tenas se convert.iría, a partir de! año 1945, en un docum

ento 
obsoleto y carente de significado. A

 pesar de lo cual en algunos países sería literalm
ente 

aplicado, de cu
yas desastrosas consecuencias han tenido que dar cuenta las generaciones 

de arquitectos posteriores. 
N

o solam
ente la ausencia de argum

entos sobre la destrucción bélica incidió con dure­
za sobre las diferentes interpretacioncs que se dieron; asim

ism
o, tia larga herencia que los 

C
{A

M
 arrojaban sobre el desarrollo de la arquitectura en E

uropa siguió siendo un factor de­
term

inante a la hora de enfrentarse a la reconstrucción del patrim
onio daiiado por la guerra, 

L
a C

arta de A
tenas, adem

ás de abordar la restauración dcl patrim
onio

, afectó igualm
ente 

al cam
po de la planificación urbanística. E

nclavado en una estrategia universal y m
esiá­

nica, con e! título "la ciudad funcional", pretendía convertirse en la herram
ienta definitiva 

para la im
p

,lantaeión a toda costa de la "ciudad m
oderna", por encim

a de los "esteticism
os 

R
edactadus cn la C

arta de A
tenas de 1933. im

pulsada fundam
entalm

cnte p
o

r G
usravo G

iovannoni, 
reco

g
ió ig

ualm
ente los principio

s " m
odernos" de su m

aestro C
am

illo B
oito

, config
urando

, en conjunto
, lo 

que se ba dado eo llam
ar la "restauración cientifica". L

a C
arta dc A

tenas trataba subre la restauración de 
edificios som

etidos a la degradación progresiva p
o

r efecto del tiem
p

o
, pero no estaban pensado.s para las 

catástrofes de la g
uerra, la destru

cción sistem
ática ocasionada p

o
r un 

hecho puntual, co
m

o
 puede ser un 

bO
lllbardeo o un terrem

oto
. 

rcC
xiSlentcs·'. en

tre 
.1

0
5 cuales se m

cluía la ciudad heredada". l a atrayen
te persona1idacl

je Le C
orb

usicr dom
inó sin duda este congreso quién puso el acento en la planífkación 

urhana Y
en sus deseos de adop

cjón y ttn
iversalizaeión de su esquem

a R
a

dieuse
. L

a "'ega­
d;l. pocos aJin~ d

e,pués, de la 2
U

 G
M

 y :-;u cruenta m
anifestación en la pérdida sistem

ática 
del espacio urbano com

ún, rec
hazaría por lo general los m

odelos fllJ1eion
alistas, sulvo en 

alg-unoS casos. B
erlin COll 

,tll K
u

l/eI(jivplun, H
Cl/IsC

/l'iertef., () F
riedrich

s/w
in

, y L
ondres 

<1 

U
I;O

 escalo m
ás do

m
éstica con sLI (Jo /den L

O/1e dem
o

straron cóm
o estos im

trum
l~ntos aún 

ILlV
ll!l'O

n su v
igencia a partir del añ

o 194
5

. E
n ellos, la ta

b
llla

 r a
so

 seria in
terpretada eO

IllO
 

lIrt!um
enlo idó

neo do
nde at1ictll.ar las utópicas prO

p
tleslas de la 

V7lle R
a

d
ieu

se de 193
1 o 

la
; proyeccio1les huu

sm
an ianas del P

la
n

 Vo
i.\in

 de 1925. 
A

nte la falta de norm
ativa que am

parase la reconstrucción de los dalloS origiJJildos por 
lu guerra. las respuestas a esta n<l\'cdosa co

y
untura fuero

n diferentes en cada paí.s afectado
, 

A
ún así. hubo un aspecto en el que coincidieron todo

s ellos: la conciencia co
lec11vu de la 

población por recu
perar sus sím

bo
lo

s urbanos y su espacio dc conv
ivencia. 

I~ste rue el 
m

otor que pro
m

o
vió la recon

strucción \)fectiva de todo el patrim
onio com

lln e inherente al 
rugar público de la pohlaeión afectada. L

a restitución sim
bólica de su patnim

onio correría 
par~Ja a la rehab

ilitación de la m
em

o
ria histórica del continente euro

reo
, tan castigado 

Ju
rante el co

nflicto m
und

ial'. 
C

on esre nuevo horiztlllte, y sin norm
ativa que am

parase las necesarias illlervcn
cio­

Iles. la ciudad, la m
aniJcstación arquitectó

nica m
á.s eastig3da po

r la guerra, se convertiría 
en el cam

po de pruebas inm
~iorab

le donde ejecu
tar las pm

ptlestas m
ás diversas de recons­

Im
cción

. L
a 2" G

M
. (le este m

od
o. pro

vocó la revisión de princip
io

, y conceptos sobre 
restauració

n en to
da E

u
ropa. Y

 no so
lam

ente m
e refiero a la restauración arq

uitectó
nica. 

O
tros cam

pos íntim
am

ente próx
im

os, com
o La edificación o el urba nism

o, se v
iero

n pro­
fundam

ente transfom
lac\os por la necesidad de dotar a los esp

acios urbanos de las solucio­
nes apro

pi
ad

a~. 

Pai!\es co
m

o A
lem

ania, F
rancia, Ita Iia, P

o
lonia o Inglaterra enC

O
ntraron clm

arco idea
l 

paro. refo
n

nular Slls teorías y m
etodo!og

ias respectivas so
brc la interv

ención en la ciudad 
y

en
 su patrim

onio
, para los q

ue eJ parag
LUl.~ de los C

IA
M

 no o
rrecia un

a solución satis­
factoria a su pér'did

a si~tell1útica de tejido histó
rico. N

o o
bstante, sería nuevam

ente desde 
Ital ia, y den

tro del cam
po espccítlccl de la restaufl.lción arquitectón ic.a, donde surgieron los 

Instrum
entos teóricos m

ás ren
ovadores y efecli \'o~. S

u con
secuencia m

ás inm
ediata Sl!ria 

la redacción de la teo
n

a de lu "restauración el'ÍtlG
''', con la~ aportacion

es de R
o

bel1o Pano.. 
R

enato B
O

llelli y C
esare B

randí, desde d I~filulo C
e

n
rra

/e di R
estauro de R

om
a, y qu

e aún 

] L
a 'San-a¡ argum

e
ntaba así en tol1

10 al;¡ c
iudad en el 

Iel' con
gTeI'O

 e
lA

 VI dc 19::8
: "

L
a urh:rnÍlae

ió
n 

nu puede eslw
' co

ndicio
llalÚ

l p
o

r las rei\'ind
ic~c

iol1C~ de un ,~lelieis111o p rccx
i,tclltc: ,'ili ,;,.,encia es de o

rden 
fU

llc ional .. la caoljc}J tl1 \ i~ióll del sucio, rcsu
llH

nlc de las espccu
lacio

nes 1m las ventas y las here
ncias, de/x 

ser ab
o

li¡ja por ulla po
lilica del su.:lo colcclin1 y ¡l1c:tud ica. E

sta redistrib
ución de la tierra. bas.: p

reel i111in~r 
II1dispcn~ablc para lo

da p
lan

ificación urbruJa, debe incl uir la div
islón JII'iI.¡ en

tre lo
, pr()l'íctario~) 

la C
O

 I11 U
­

nidad, del in
crcf1lcnlü no g:llnado a partir d~ olmt~ de un inten,'s CQf1JIIJ1tO

". [
n !'r.1111plo

l1, K
cnncth. M

I/(w
io 

('/';r;('(/ de ttllJJ'q
/Jile

cl/lI'd
 f/1

()(/e
l7

1
tl. C

ap. 3' L
(I., vid\';//ld

l'.' ¡Je lú
 id

e
o

lo
g

ía
. lo., e

l.! ~I l' el
lá

l/lr X
' (,ilico r 

,·o/llru('rili,'u. 19211-68. G
ustavo (' ili. B

arcclcm
a. 19'1 l. flP. 27

3-274. 

, raro una \'ision gCl1crica de tos JJ)Ú~ <le !1()s
g

U
C

fT
¡; ver 1.:11 . B

aile!', R
ll'Ilnnl. 1I1/Im

·I/·/elll/'{ '. [Ji/d
e

l' 011.1' 

tlem
 Z

cl'.\¡ii/'/<!ll. M
Ü

IIJu'// 1945
, /941) 

Ilugendu
bcl. \>1 ün

cl1t:I1. I<lilJ 
Y

 1"lTlbio.\n en: B
~ucr. I~ 'ch,m

! N
 il:'g' ­

/'a
h

lrm
, r

ll/i(Jn~ril/i! m
l{ ¡\fiíw

J
¡n

! /9-/0··15. H
lIg

c
nú

"b
e

L
 191<7. 
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p
o

d
em

o
s afirm

ar que sigu
e vigente. Y

, del m
ism

o
 m

odo
, todo este m

o
v

im
ien

to
 cultural 

acabó norm
ativizado

, a escala intem
acional, en la C

arta d
e V

enecia d
e 1964. d

o
cum

ento 
q

u
e p

o
r su claridad y am

plitud sigue estando
, aún hoy en día. pcrfectam

cn
te aetu

a
lizado~ 

Si ltab
a fue el país d

o
n

d
e surgieron las principales aportaciones teóricas en el cam

p
o

 
de la restauración

, scria en A
lem

ania d
o

n
d

e se darían los ejem
plos prácticos m

ás diver­
sos y signincativos que pusieron dc m

anifiesto las difcrentes sensibilidades que se dieron 
cita. A

lem
an

ia fuc un caso realm
cnte paradigm

ático en la recon
strucción arquitectónica de 

po
sg

uerra. N
o

 podía ser de otra m
an

era, el volum
cn de la destrucción sufrida era superior 

co
n creces al resto d

e países afectados. L
a terca resistencia del rég

im
en

 naz,i h
asta el final 

de sus días pro
vocó no so

lam
ente la pro

fund
a H

lin
a h

um
an

a, eco
n

ó
m

ica y m
o

ral del país 
sino la dcstrucción generalizada de su patrim

onio arquitectónico y urbano. L
os ejem

plos 
de M

unich y B
erlín son m

u
y revelad

o
res d

e la actitud quc dem
o

stró e
l país entero frente a 

la destrucción d
e la guerra. B

erlín y M
unich

, norte y sur; la realidad d
e cstas d

o
s ciudades 

va m
ás allá dcl plano geográfico, y su polaridad resum

e. a grandes rasgos, las d
iferentes 

scnsibilidades que sc dieron cita en la reconstrucción de todo el país. 
M

u
n

ich
 puede ser el ejem

p
lo

 donde m
ejo

r se m
anifestó el 

orgullo de las ciudades 
alem

anas p
o

r recuperar su perdido esplendor m
onum

ental. Si M
unich, ,con su concepción 

conservadora y G
iertam

ente orgullosa de su p
asad

o
 clasicista, se esforzó p

o
r rccuperar afa­

nosa m
en

te su espacio urbano heredado co
m

o
 el argum

cnto m
ás sólido d

o
n

d
e d

esp
leg

ar, en 
los años siguientcs, su

s puntual es intervenciones de recu
p

eración arquitectónica; sería B
er­

lín
, m

otivado sin d
uda p

o
r la quirúrgica y traum

ática división d
e la ciudad en v

arios blo­
qu

es prim
ero

, y en do
s secto

res después, con e
l levantam

iento del m
u

ro
 en lo

s tem
pranos 

años 60, d
o

n
d

e se dieron las soluciones m
ás paradójicas y controvertidas. A

 esto h
em

o
s de 

añadir q
u

c la recuperación del pasado histórico corrió p
areja e indisolublem

ente unid
a a la 

recupcración económ
ica. E

l espectacular desarrollo eco
nó

m
ico

 q
u

e alcan
zó

 el país en los 
años 50, el llam

ado "m
ilagro alem

án", fue decididam
ente el m

o
to

r q
u

e p
ro

m
o

v
ió m

uchas 
dc las intervenciones de restitución de los vacíos urbanos provocados p

o
r la guerra. A

hora 
bien

, m
ientras este "m

ilagro
" afectaba a la zona occidental, el sector oriental azuzado p

o
r 

lo
s logros eco

n
ó

m
icos y desarrollistas de sus vecinos, desplegaba todo su rcpertorio y 

parafernalia para co
m

p
etir d

e igual a igual con sus vecinos. Y
 siem

pre la ciudad d
e B

erlín 
co

m
o

 cam
p

o
 d

e pru
ebas y escaparate in

m
ejo

rab
lc, a uno y otro lado del m

u
ro

, d
e todas sus 

estrateg
ias. L

a h
erram

ienta elcgida p
ara su difusión fue, un

a vez m
ás. la arquitectura. P

ero 
no fue la única, ya q

ue las artes v
i su

ales co
m

o
 el cinc, la pintura, cscultura, etc., ya durante 

e
l!!! R

eich
l h

ab
ían

 dem
o

strad
o su inestim

able valía co
m

o instrum
ento propag

andístico al 
serv

icio de] pod
er. N

o
 obstante, la co

n
tu

n
d

cn
cia fo

rm
al y v

isua
l d

e la arquitectura serv
iría 

de n
u

ev
o

 para reflejar, en am
bos sectorcs, la n

u
ev

a prosp
eridad. triunfantc y optim

ista pero 
llena de clichés postm

odernos y pastiches histor.icistas, q
u

e jalo
n

aría. desde la división de 
B

erlín, su controvertida reco
nstrucción. 

~ D
irecto

r J
c
l/s/i/lIIo C

enlrale di R
es/auro. E

l nacim
iento de la " restaurac

ió
n crítica" superaba los con­

cep
tos d

e la "restauración científica". C
o

n
scien

te que la interve
nción deb

ía sc
rc

ntcndida co
rno un "p

rocesO
 

critico" y "acto creativo
". C

ritico. por cuanto debe haber un aná
lisis h.istórico y arti'tico (la o

b
ra d

e arte tie
ne 

que ser capaz do.: co
m

u
n

icar, de scr entendida). Y
 creativo. porque el autor ha d

e o
perar co

n su
s instrum

entos 
y co

nceptos Illodcm
o

s. actuac
ión reco

nocible. E
n B

randi. C
esare. 7",,/'ia de lo /,(,.I'/ollroci,;n. A

lianza F
orm

a. 

M
adrid. 1993. 

\¡IU
N

IC
H

: T
R

A
D

IC
iÓ

N
 Y

 R
E

N
O

V
A

C
iÓ

N
 

L
a d

estrucció
n d

e la 2" G
M

 se abatió co
n fuerza so

bre el grandioso patrim
onio m

o
nu­

m
enta

l de M
unieh

. L
a capital B

ávara había d
estacado durante los siglos anteriores co

m
o

 
expo

nente clasicista con n
u

m
ero

so
 edificios m

onum
entales C

01110 la C
~
yplolhe/.: , A

lle P
i­

/1okoll1ek, o 
la R

esidenz, y gracias a los esfuerzos de rey
es m

eccn
as 

C
01110 

L
uis I y 

11 
de B

av
iera y arquitectos co

m
o

 Z
iebland y V

on K
lenze. D

esd
e 1943 a 1945 M

 unich fue 
bom

bardead
o 6

6
 veecs. C

u
an

d
o

 los alem
an

es se rindieron en m
ayo d

e 1945
, alrededor del 

60%
 d

e la ciudad estaba scriam
en

tc d
añ

ad
a o co

m
p

letam
en

te destruida. L
as innum

erables 
ruinas q

ue sc acum
ulaban en el centro histórico acotaban una situación d

o
n

de la tarea prin­
cipal no iba m

ás allá de realizar obras de em
ergencia y reparaciones urg

entes, p
ara asegurar 

alojam
ientos p

ro
v

ísio
nales a la castigada p

o
blación

, y la d
em

o
b

ció
n

 o consolidación de los 
in num

erables restos que p
o

r doquier am
en

azab
an

 co
lap

sarse. 
E

n agosto d
e ese m

ism
o

 añ
o

 el n
u

ev
o

 g
o

bierno d
e coalición com

enzó, m
otivado p

o
r 

un alan de renovación. la organizació
n

 y planificació
n urbanística d

e la rcconstruccíón
. 

E
n este propósito la ciudad se vería presionada p

o
r las dos corrientes arquitectónicas q

u
e 

habían estado presentes en M
u

n
ich

 durante todo el siglo X
IX

. P
o

r un 
lado

, la cO
IT

icnte 
"trad

ic
io

na
lista"

, rcprcscntada p
o

r los scctores m
ás conservadorcs d

c la sociedad; y p
o

r 
otro lado

, los "m
o

d
em

o
s" quc, bajo la influencia d

c la E
scucla d

e A
rquitectura d

c M
unich

, 
aportarían las propuestas m

ás rcnovadoras y trasgresoras con el pasado histórico. 
L

a influencia "tradicionalista" tenja un largo recorrido en M
u

n
ich

 e incluso en toda 
A

lem
an

ia. A
ún a n

tes de la 2" G
M

 hubo organizaciones y grupos quc bajo el genérico nom
­

bre d
e H

eim
alschutz habían perseguido el objetivo de m

antener la cultura tradicional A
le­

m
ana a tod

a costa, y sus posibles m
an

ifestacion
es arquitectónicas. L

a O
ficina d

e B
aviera 

para la P
rcscrvació

n H
istórica, q

u
e había co

m
en

zad
o

 su trabajo en 1908, fu
e revitalizada 

en 1945 b
ajo

 el n
o

m
b

re d
e B

ayerisch
es L

a
n

desa
m

l./iir D
enkm

alpflege y, vinculada a sec­
lores po

lh
icos. era d

o
m

in
ad

a p
o

r la con'iente "tradicional.ista". Incluso
, en el p

lan
o

 privad
o

 
y gracias a contribuciones altruistas fue fundado el K

u
ltu

rb
a

u
fo

n
d

 en febrero de 1946 con 
el objetivo dc " p

reservar y reconstruir lo
s valiosos edificios históricos". 

E
l secto

r "m
o

d
ern

o
", d

el m
ism

o
 m

o
d

o
, cstaba só

lidam
ente reprcsentado p

o
r los ar­

q
uitectos vin culados a la E

scuela de A
rquitectura de M

unich. M
ás co

m
p

ro
m

etid
o

s co
n una 

linea ren
ov

adora
, a bogaron d

esd
e el principio porquc la coyuntura q

u
e se presen

tab
a debía 

ser aprovechada para articular una rcnovación y m
odernizacíón d

e la ciudad. 
la

 p
rim

era actu
ación p

o
r partc de la A

dm
inistración fue la creación del S

ervicio d
e 

A
rqu

itectura del L
and d

e B
aviera, co

m
o

 organism
o encargado dc gestionar y supervisar 

la reco
nstrucc

ión de
l centro histórico

; cuya dirección se puso en las m
an

o
s del arquitccto 

K
arl M

e
itin g

cr, n
o

m
b

rad
o

 O
berbaudireklor (dircctor de la reconstrucción

)5. L
a elección de 

M
ei!in g

er fue en cierto m
o

d
o

 ulla solución d
e co

m
p

ro
m

iso
 q

u
e no d

ejó
 contento a nad

ie. 
S

ó
lo 

U
Il año d

esp
u

és M
eitinger m

ostró su pro
yecto "D

as V
eue !v/ünchen" (el "N

uevo 
M

unich
··)('. d

o
n

d
e en una operación urb

anístico-arquitectónica planificaba las directrices 

-. 
' D

esde la oficin
a de la a<.hniniSLració

n de
l R

alilO
us (A

y
untam

iento). El S.A
. del L

and e, un o
rganism

o 
~Imllar al q

ue se creó en E
spaiia tras la G

UClT
a C

ivil co
n el 

S
erv

icio G
enem

l de R
egiones D

evastadas y 
R

cpam
cio

ncs. 

• V
er en

: M
c

itinger. K
ar!. D

a.\ N
eue M

iil1che-17. 
¡-()/'.I'ch!¿¡ge ::/(/II ,,·iederaufhall. N

ac
hdruc

k cin
er B

rn­
schO

re 3
lL' dC11l Ja

hre 194(,. I I¡¡id
hausc

n V
crlag. :vtlinchcn

, 1 9~2. 
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P
a

trim
on

io y territu
rio en

/u re
w

n
sfru(;ó

ón d
e p

o
sguerra." 

prin
cipales de la reco

nstrucc ión del 
/Jltes

ta
d

tze
n

lru
m

 (centro histórico). Su pro
yecto se 

apoyaba co
n lealtad "fi lológica" a1 pasado inm

ed
iato dc la ciudad, no solam

ente se aboga­
ba po

r la recOllstruccic'll1 de los sím
bolos m

onum
entales m

ás singulares sino que Cil m
ism

o 
trazado urbano. proveniente de épo

ca m
edieval, era conserv

ado escru
pulosam

ente, fiel a su 
delim

itación parcelaria. A
 esto se añade el interés de M

eitiJlger po
r resol ver el problem

a. 
incipiente en

tonccs, del tráfico rodado
. Para ello plrultCÓ

 un R
ing (anillo) de circulación 

rodada quc co
m

o una derm
is pro

tccto
ra envo

lvía el cent ro y lo preservaba de las posibles 
co

ntam
inac

iones exteriores. !\ lo largo de este R
ing se situab

a un com
plejo dc servicios 

terciarios (grand
es alm

acen
es, cen

tros com
erciales, parkin

g e incluso rascacielos) quc do­
taban a la ciu

dad
, aho

ra sí, de su pretendida m
odernidad

. E
l proceso para con

seguir esta 
operación 

urbanístico-arqu
itectón

ica se apoyaba en 
la realidad edificada, prácticam

ente 
desaparec

ida, de los inm
u

eb
les afectado

s. C
on su autom

átíca exp
ro

piación se obtcnÍa el 
espacio nccesario. D

e este m
odo

, su propu
esta conseguía varios objetiv

os. a saber: preser­
var la parcelació

n m
edieval de,1 centro histórico, recuperar los hitos m

o
num

cntales m
ás 

significa tivos, y reso
lw

r el pro
blem

a del tráfico rodado en eJ extrarradio urbano y dotarlo 
de las i n

fraestructuras necesaI'Ías. 
A

 pesar de las criticas recib
idas el proyecto se llev

ó a cabo en su m
ay

or parte y hoy 
en día este R

illg
 perirnetral de circu

lación, salp
icado de edificios dotacio

nalcs, delim
ita 

claram
ente y preserva el A

ltesta
d¡zellfT

'U
fII de M

un
ich. N

o o
bstan

te. la drástica división que 
sc produjo entre am

bo
s sectores aún es p

atente. La vía rodada ha tenninado configurándose 
com

o una autopista de alta velocidad, intim
am

ente cercan
a al in

terior de la ciudad
, donde 

los m
u

niq
ueses pa'ican sus B

M
W

 a 100 km
/h, m

'iadiendo una contundente y peligrosa di­
visión donde en su d

ía el tejido urbano fue con
tinu

o. 
To

da vez redactado el docum
ento urbanístico qu

e babía de dirigir la reco
nstru

cción. 
ll egó el m

om
ento de com

enzar las actu
aciones eIectlvas sobre el castigad

o patrim
onio 

edilicio. E
n este contex

to, la reco
nstrucción de M

unicb
. al ig

ual qu
e B

erlíu, hizo florecer 
m

ultitud de criterios que respo
ndieron a la diversidad de casos y sensibilidades'. M

uchos 
de ellos fueron la respu

esta que. usu
alm

en
te ap

resurad
a. dem

and
aba una po

blación civil 
que había visto perd

er el escenario urbano de su convivencia com
ún

. C
om

o verem
os a 

contim
lacióll. illtervenciones diversas fundadas en in

tereses históricos, urbanísticos, em
­

presar i<:lles o fonn
ales nos o

frecieron un panoram
a singular. 

os sectores t radicionalistas. apoy
ados desde la A

dm
inistración por la B

ayerisches 
allc.le.l'a

m
t fi'ir D

enkm
a

lpjiege. abo
garon desde e

l principio po
r las intervenciones m

ás 
form

al istas que. alejadas de corrien tes reno
vadoras, pretend ían la recu

peración integral 
de la arquitectura en su estado anterio

r a la G
u

crra. Se buscaba con ello 
W

1
a

 conti­
nuidad falsam

ente lineal de la bisto
ria de

l m
on

um
ento, ajen

a al hec
ho histórico de la 

destrucción: es decir, la "iden
tid

ad form
al" de los estados an

terior y posterior a la des­
trucción

. para ocultar asJ la histo
ria de los acontecim

ientos sucedidos. L
a recuperación 

de los m
on

um
en

tos qu
e ejercían m

ayo
r atracc

ión llevaría consigo la restitllcíón de las 
escenografías w

'ban
as anleriores nI con

n'icto y por ende la "idca de ciudad" 
que. segu

n 
su 

propio criterio. "
lo~ ciud

adanos dem
and

aban". Y
 para conseg

uír este objetivo, las 
reco

nstn lcciones no h¡¡bian de 
~cr exactam

ente idén
ticas al diseñe) o

rig
inal. S

ólo era 

M
tb

 inr()rllla~iól1 ~n: N
crd

in
g

cr. W
inlrieJ. .IIJI"lJIcdJ. P

li/tlcn l/Iu
lli""l'lI. . '/I~<IC'lIIIII¡.!.\kll(al(J.f!e de,. 

.,II7:{¡¡! e
<

M
¡W

"m
/lll/'lIlg

 de/' T
(j,\r

.(,[-aph
"ch

e Ik
trieh

-:. M
iln

ch
cn

. It)~
4

, pp
. 9

· 1R. 

\.l IG
u

a
 M

A
R

T
ÍN

E
 

necesario guardar una relación form
al aproxim

ada que nos rccordase al m
on

u
m

en to
, o 

espacio urbano. anterior a la destrllcció
n

·~ . 

La reconstrucción de M
unich tras la 2" G

M
 fue 

lU
1 proceso que alum

bró m
ultitud dc 

interpretacio
nes quc bien pueden dividirse, dc un m

odo un tanto sim
ple pero ela

rifica­
ullr. en dos: las "tradicio

nalistas" y las "m
od

ern
as". L

a práctica totalidad de los edificios 
m

onum
e

ntales contenidos dentro del A
ltestadt¡:en

truIH
 f1Jcroll recupcrados bajo el m

ism
o 

ritual fonm
llista en po

s dc su im
agen prístina anterior a la g

uerra. y m
aterial izado

s, com
o 

hel110s visto, con escasa fidelidad a su realidad constructiva. N
o obstante. arquitectos C

0l11 0 

D
ollgasl. W

icdem
an

n. R
uf, o K

ieslcr, y en gcneral aqu
ellos otros vinculado:;. de un m

odo 
u otro, a la T

U
 de M

unich, dcm
ostraron com

o los deseos por W
1

3
 posiLiva recon

strucción 
v reno

vac
ión eran viables con la denun

cia responsable del hecho histórico. Lo
~ escasos 

~Jclllplos en los qUle pudieron dem
o

strarlo han quedado com
o parad

igm
as de "m

odem
i­

dad". dent ro del vasto panoram
a conservacionista quc A

oreció en el M
unich de posguerra. 

F uero
n estos casos los que m

an
tiencn hoy en día una posible lectura histórica, algo harto 

im
pro

bable en un contexto exclusivo de pastiches historicistas. El nivel "crítico" de estas 
actuacio

nes hacc de M
unich un punto dc atención obligada en el estudio dc las distintas 

actitudes dc interv
ención deri\'adas de Ja 2;' G

M
. 

B
E

R
L

ÍN
: L

A
 B

Ú
SQ

U
E

D
A

 D
E

 U
N

A
 N

U
E

V
A

 ID
E

N
T

ID
A

D
 

B
erlín fuc sin dud

a la ciudad m
ás castigada dc la 2" G

M
. Si en M

unich la dcstrucción 
alcanzó el 60%

 de su centro urbano
, aquí se superaría con creces csta lam

cntablc cifra. La 
batalla de B

erlín fuc extrem
ad

am
entc cruenta para W

H
l población quc vio com

o la inútil re­
sistencia de los dlrigcntcs na7is tuvo un resultado desastroso para su patrim

onio cdilicio. A
 

pesar de los esfuerzos de A
lbert S

pcer por salvaguardar los m
onum

entos e infraestructuras. 
todos ellos, sin ex

cepción, sufrieron daños con
siderab

les, y la m
ayor palte irreparables. 

Barrios cé ntricos y m
onum

entales com
o A,fille o Tiergarten fucron prácticam

en
te arrasados 

por los bom
bardeos sistem

áucos y la arti llcría durante la prolongada batal lla. 
T

ras el fin dc la gu
eITa, e1l m

ayo de 
1945

, la situación en la que quedó B
erlín sería 

~ensiblcrnente diferente a la de otras ciudades alm
enas que entonces com

enza.ban a arti­
cular sus hcrram

ientas de reco
nstrucción. L

a división que sudIió la ciudad por las cuatro 
potencias vencedoras en cuatro sectores de ocupación en un prim

cr m
om

ento y, a partir del 
ano 1949

, en dos bloques occidental y oriental, detclll1inaria por com
pleto el desarrol lo dc 

su reco
nstrucción. 

E
n efecto

, la reconstrucción de B
erlín cstaría profundam

ente condicionada en todo 
m

om
ento por los irregulares im

pulsos m
arcados por la férrea com

pete.ncia que nació tras 
la guerra entre los sectores sov

iético y capital ista. D
e ella naci6 W

l deseo por afrontar 
esta tarea entendido m

ás com
o un arm

a po
lítica o propagand

íst ica que com
o una herra­

m
icnla para dev

olver ¡¡ lo
s berl in

eses el con
tex

to urbano raptado por la guerra. D
esd

e el 
"B

loq
ueo" occidental en 

1949 y m
uy especialm

ente, a partir del año 1961 
C

O
I1 el levaIl­

lam
iento del m

uro
, la ciudad sufriría las consec

uen
cias de las estentórcas planificaciones 

-
Pni<.:IiC

D
nlcnle ta tQ

la lid
"d

 de las reconstrucc
io

nes l¡m
nali stas serian d

estinadas a los m
o

num
c

nlo
s del 

C
entro hi,tórico, el m

ism
o

 qu
e ya h

ab
ía sido d

elim
itad

o
 nitida ll1CIllC

co
n

 el R
ing de circutacion roebcla. 
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P

a
trim

u
n

io
 y territoriu en la reconstrucción d

e p
o

sg
u

erra... 

reconstructivas, guiadas, en su m
ayo

r parte, por los deseos de com
petencia entre los dos 

sistem
as politicos. 

E
l com

ienzo de la reco
nstrucción de B

erlín en 1945 fue organi zado en un principio 
de m

odo conjL
m

to por las cuatro potencias vencedoras. L
a respuesta ante el panoram

a que 
se presentaba fue unánim

e: la extrem
a dificultad de recuperación del patrim

onio edificado 
condicionaba im

perativam
ente la renovación de la ciudad. U

na de sus prim
eras decisíones 

fue el nom
bram

iento de H
ans S

haroun com
o Jefe de los S

ervicios U
rbanísticos para la 

reconstrucción de la ciudad. El llam
ado K

ollektivplan, pro
yectado por S

haroun entre 1945­
46

, fue el prim
er instrum

ento urbanístico, y el único desarrollado conjuntam
ente, para 

prom
over la reconstrucción de B

erlín'!. Sólo su nom
bre nos inform

a de cuáles fueron sus 
apoyaturas ideológicas en sU elaboración, por lo que bien pronto, la reconstrucción com

en­
zaba a tom

ar un cjcrto cariz político que en poco ticm
po llevarían a la confrontación

10. A
ún 

así, la nucva A
dm

inistración encontró, gracias 11 este docum
ento

, el planeam
iento idóneo 

para sus objetivos de renovación sistem
ática e im

posición de una nueva ciudad, sobre las 
ruinas hum

eantes de la antigua. 
La nueva coytll1tura que se prescntaba sería aprovechada para m

odernizar y renovar 
por com

pleto la estructura urbana del viejo B
erlín. La ciudad se convert,iría, de este m

odo, 
en un "cam

po de pm
ebas" a escala real donde sería posible articular distintas estratcgias 

en pro de la m
odernidad

ll. R
enovación y paso hacia delante, por tanto, que la m

ism
a clase 

dirigente sum
inistraba a la población com

o un bálsam
o am

nésico que hiciera olvidar su pa­
sado inm

cdiato, y com
o un m

odo de afinnar su escisión con la penosa etapa suti-ida durante 
el nazism

o. D
os conceptos son claves, por tanto

, en 
los prim

eros años dc organización 
conjunta en la reconstrucción de B

erlín: por un lado, la renovación ; y por otro
, la negación 

sistem
ática con todo lo que tuviera que ver con su pasado inm

ediato L:'. 
El 

K
o/lektivplan fue de capital trascendencia en el desarrollo de B

erlín a partir de 
los años 50. L

as idcas que aportaba este docum
ento panÍan de la tabula rasa generalizada 

com
o sustrato basc sobre el! que habría de proyectarse la "Sladt der Z

ukunfl" (ciudad del 

'1 Scharoun contó con la colaboración de: \V
il> E

be,rt, Pet~r Friedrich, L
udm

illa H
erzenstein, R

cinhold 
L

ingncr, L
uise Scitz,n Selm

an S
dm

anagic y H
erbcrt W

cinbergcr. En: A
A

V
V

. B
a

uen in 13er/in I ,)()()-I9M
. 

A
ustc.llung anlaB

lich der B
crlincr B

auw
ochen 1964 veranstaltct von dcr A

kadcm
ic der K

ünste und dCI11 
Scnalor tU

r B
au-

und W
ohnungsw

escn in dr A
kadell1ie der K

Ü
llstc vom

 4
. O

klO
ber bis N

ovem
bcr 1964. 

A
kadcm

ic der K
ünste. B

erlín, 1964. 

1(1 N
o hay que olvidar quc Sharoull, que acabaría siendo un reconocido y exitoso arquitecto del B

erlín 
occidental (la P

h
ila

rm
o

n
ie o la Sh1G

llshih/iolhek se cuentan entrc sus obras m
ás destacadas), articuló este 

dO
CU

ll1clllO
 dcsdc una apoyatura ideológica con el bando soviético 

11 Sobre estc arg
um

ento "cam
po de pruebas", consultar en: O

sw
alt. Philipp. B

E
lI.L1N

_ ST
.4D

T
 O

H
.V

E
 

F
O

R
M

. S
lralegie.11 ein

er anr1eren A
rchileklllr. P

rc,tel. M
unich, 2000. 

" C
arla C

eschi, prota go
nista directo de la reconstrucción cn Italia, SCTlaló las m

últiples razones que 
provocaron soluc'ioncs tan radicales. La gravedad de los daños planteaba, según los principio

s ya asum
idos 

del "restauro cientílico", si m
antener los edificios C

0
 ll1

0
 atractivos y docum

entales ruinas o rCCtl[lCl'3r SU va lor 
co

m
o obm

, de arte recu[lcrando así su función soci al. La reconstrucción de los m
ism

os a la larga dem
ostró 

el interes por conservar su valor C0l110 obras de arte, en detrim
ento de su conservación com

o estricto cal'ác­
ter docum

cnta' l. que hubiera ex
ígido la conservación únicam

cnte de los vestigio, históricos salvados com
o 

\'irgínalcs doculllentos históricos. 

M
IG

U
E

L
 M

A
R

T
íN

EZ
 M

O
N

E
D

E
R

O
 

futuro). En el pro
yecto de S

haroun todo el trazado urbanístico y el patrim
onio edilicio de 

la ciud
ad heredada desaparecían

, y en su lugar nuevas vías rodadas de circulación rápida 
eslructuraban la ciudad de norte a sur y de este a oeste, creando una retícula que com

o una 
im

bricada red arterial se adaptaba sutilm
ente a las vías existentes. So1.am

ente algunos hitos 
m

o
num

entales y edificios de servicios, que no habían sufrido daños definitivos, se conser­
vaban (tales eran: la Puerta de B

randenburgo, la avenida U
nter den L

inden, el palacio de 
C

harlotenburgo y el aeropuerto de T
em

pelhoj). E
llos lograrían m

antener, por sí solos, la 
¡Jea de ciudad

, y se convertirían en las únicas referencias m
onum

entales de su paisajc 1
3

 E
l 

resto desaparecía. N
o existía ninguna referencia a la antiguaparcelación, alineaciones, etc. 

N
ada, todo era ignorado. C

on este docum
ento, los urbanistas de los años 40 encontraron 

la op
ortunidad idónea para retom

ar con fruición las ideas visionarias de sus experim
entos 

urba nísticos de los afíos 20 
14 . 

L
as m

anifestaciones m
ús patentes del K

ol!ektivplcl11 se dieron en el sector oriental 
(no hay que olvidar que S

charoun era por entonces próxim
o a so idcología). Si bien B

erlín 
occidental hcredaría la m

ayor parte de los m
onum

entos históricos, el régim
en de P

ankow
 

sostcndría con m
ayor ahínco la tabula rasa sobre la herencia urbanística prusiana para 

rcfo
nnular B

erlín oriental desde el "m
odelo socialista". L

os concursos urbanístico y de 
arquitectura fueron 

la herram
ienta apropiada donde se encontraron las propuestas m

ás 
com

pro
m

etidas con el "N
ationalen A

ufballfJrogram
m

es" ("P
rogram

a de C
onstrucción N

a­
cional") dictado por sus dirigentes. L

os convocados para la Stal!in-A
lle en /951. para e1 

jl'ohnz el!e F
riedrichshain de 1949. o la Strausberger P

latz de 1951 , fueron ganados por 
propuestas renovadoras, ajenas allegado histórico de la ciudad, que ofrecían separadam

en­
te diversas interpretaciones del K

olJektivplcl11 de S
cbaroun l5

 P
or lo general, el m

odelo per­
seguido se basaba en un esqucm

a abierto
, funcional y representativo, donde el autom

óvil 
ten

ía una presencia protagonista y el tránsito peatonal era olvidado por eom
pleto

'6
 

11 El K
of/eklilplan. así com

o otros tantos concurso:; convocados para zonas m
ás concretas de B

erlín. 
pJr1iero

u de tilla prem
isa evidente: negar la ciudad histórica eOl11o argum

ento priO
litario para im

poner un lluevo 
ordeJl. A

 pesar de que, los principales Illom
unentos. los m

ás representativos, cm
n protegidos; el resto del tejido 

hiM
órico cra susceptible dc m

odificación. A
A

V
V. Idee. P

roze/i. E
rgefm

is. D
ie R

eporalur une! R
eC

O
/lSll/rk¡i()n 

del' Sladl. Jntcm
atíonale l3auausstclltlllg B

erlin 19S7. Scnator fur B
au-

ulld W
ohm

U
lgsw

cseo. B
erlin, 1984. 

lO
 A

 pesar de los descos generalizadns por una "m
odernidad" a toda costa, la ciudad eom

enzalÍa su re­
construcción confiand

o ciegam
ente su apoyatura teórica en los utópicos años 20 y 30, en los \~rigen

es del :\-Iovi­
m

i~nto M
odell1o. B

erlín se atanabn p()r partir de cero y lanzaría un puent~ cultum
l qllC pasara por encim

a de los 
al10s deln

az.ism
o y la gUCITII, y actualizara el rico panoram

a arquitectónico anterior. Ese m
ism

o "arte degene­
m

do" pro
m

ovido por las inquietas vanguardias alem
anas de los años 20 seria entonces retom

ado y actualizado. 
B

ajo estas prem
isas se justificaban, en cíel10 m

odo. la:; revolucionarias y utópicas propuestas urbanísticas de 
Sharow

l; y las que vendrían en los afio, siguientes, incluso después dcllevantam
ienlo del m

uro en 196 1, 

" E
l concurso para la Stal/ú1-A

lle y la S
I/'O

w
helger P

lalz de 195 l fue ganado por E
gon U

artm
ann y 

H
crm

n
nnn H

cscllllann. y para .::l 
W

ohllzelle r riedricflslw
in

 de 1949 por H
ans Scharoun

, que por ~ntonces 
trdbajaba para el sed

ar :;oviético [lcro que com
o ~t verá m

ás adelante pasará al sector occidental. llegando a 
ser el arquitecto m

ás influyentc de la I'eco
nstrucción dc B

erlin. 

l. I-Iain, Silllone.H
f,:¡rul1I ZIlI11 B

eis¡;ie/ die Stalil1af/e , B
eitrage Ztl cincr T

ransfonnationsgcschichle des 
Inouem

en Plancns und B
auc

ns". IR
S, InstilLil m

r R
cgionalclltw

icklung und Slrukturplanung. B
erlín, 1999. 

Tam
b

i':n en: K
adatz, Ilan

s-Joachilll. ,,8er'lin A
rchitektur in del' llaupstadt der D

D
R

". V
ED

 E. A
. Seem

ann 
B

ue\¡-
uno K

U
llstvcrlag. L

cip7ig, 1973 

http:Slralegie.11
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S
in em

bargo, y paradój icam
ente, la arq

uitectura era definida, por lo co
m

ú
n, bajo 

Lln 

Icnguajc clasicista, siem
pre destinado a los usos in

stitucio
nales dcl Partido

. Se buscaba la 
representación del poder, y n

ucvam
en

te la arquitcctllfa serv
ía co

m
o instrum

ento. A
rquitec­

tos c om
pro

m
etid

os com
o Ilennann lIesclm

aun O
 E

gon lIartm
ann se plegaban a los ideales 

sov
iéticos para m

aterinlizar un escenario acorde con sus expectativas m
on

um
entales. E

l 
torpe form

alism
o anacrónico a ún es visible. C

o
n sus diseños para la S/ra1l8herger P

la/:. y 
la Sfullin-A

lle cntrc 194
6-1951 H

eselm
a

nn y J-Ial1Tnann diero
n form

a a los edificios insti­
tuciona1les del P

n
li/hiiro co

n un torpc Icnguaje clasicista quc contrasta co
n la perseguida 

im
agen de lllodem

iillld. latente en los m
ode

los urbanísticos. 
N

o obstan
te. su verruldera im

agen sería m
atcrializada cn los años siguientes. La edifi­

cac ió
n del com

plejo residencial de F
riedrichshain y la 2

J fase de la Su
d/in-A

lle, con
vocada 

en 1959, se configu
ra ron, esta vez sí. C0l110 una llueva ciudad abierta. funcional y m

ouel1la. 
defw

ida por bloques dc viviendas exentos, rotundam
ente resuelta por volúm

enes claros y 
com

pactos, ajenos por co
m

pleto a la antigua parcelac ión m
edieval. L

os espacios intersticia­
les fueron ocupados por avenidas rodadas y grand

es zo
nas verdes. en donde. los co

ntendores 
residenciales agruparon

, al igual que la<; U
ni/és de Le C

orbusier. los scrv
iciü

s necesarios de 
la com

u
nidad, para hacer la v

ida dc su
s ocupan

tes prácticam
ente autosuficicntc

H
 

L
a organización conjunta de la reconstrucción tcn

dria un C0110 rccorrido. t\ pesar de 
los esfucl7

0
S de la C

o
nfercn

eia dc L
ondres de ¡947 por articular las po

sibles hen-am
icntas 

de rccon st:m
cción, co

ncertadas entre las potenc ias vencedo
ras, bien pronto

, en 
1948

. el 
bando sov

iéti co com
enzó su B

/o
ckade que llevarían a la div

isión definitiva en 
1949 en 

sólo dos sectores, y al establecim
iento del fam

oso "pucnte aéreo" co
m

o único m
odo de 

abastecim
iento del sector occidental. 

Sin em
barg

o. a pesar de la d
ivisión, aún sc realizarían alguna~ estrategias conjuntas 

para B
erlín, COIllO fue 

la reco
nstrucción de la Puerta de B

ran
denburgo

". S
ituada en el 

m
ism

o centro, al inicio de la U
nte,. den L

in
den

, lo B
ra

n
d

en
h

u
rg

er/o
r ateso

raba gra.n im
­

p0
11ancia sim

bólica C
O

IllO
 "

puerta de entrada" al recinto histórico. A
 lo quc sc aüudía su 

recobrada im
portancia estratégica, puesto quc tras la divisi6n sc co

nfiguró com
o el paso 

habitual en
tre los sectores am

ericano y sov iétíc o. 
L

a caída del m
uro en 1989. la desaparición dc lal an

tigua D
D

R
 y la definitiva rellm

ficación 
de A

lem
a nia abrió un nuevo horizonte en el desarrollo arquitectónico de la largó! reconstrucció

n 
de B

erlín. E
n los años 90 aún q

uedaban grandes extensiones de tCITeno que p
rovenientes dc las 

destrucciones de la 2" C
M

 
110 habían sido objeto de un proyecto urbanístico o ediA

catorio
l ' l . La 

I A
l iglLaI que en su m

odelo corbuscriano. la auscncia de ciudadanos quc
"

habitcn
" eslO

s espacios h(\n 
tC

n11inado vaciándolos dc contenido, y cn la actualidad aparecen au
sentes y ajenos a rcJ"cn:n

cias de ningún 
tip

o que. com
o lo, 'paisajcs de D

e C
irich

o. convin
ieron la cilldnd en un ente abslraelo de im

agen J"anlasm
a­

górica. U
n problem

a C
O

tT
lllll en de los m

odelos de pOSb'U
Cffil de los años 50, que \

Idll R
ossi supo denunciar 

en su ""A
rquilcclura de la ciuuad·'. 

"
A

renhovel , W
illtT

llllh ; l3othc . R
olf. D

as B
randenhllrger Tur / 7<)1-199

1, eine M
lIl7og

raphie. B
,:rlin 

M
uscul11 lInd M

arkischc~ 
M

 U
SC

 U
lll . V

crlag W
illllllllh A

renhüvcl. B
erlin. ¡99 1. T

am
bién e n: K

iclin
g, U

w
c: 

S. C
ullcn, M

ichacl. "D
as B

randcnburgcr Tor. (icshichlc eines dcutsches S
ym

bo\s. A
rgon V

crlag G
m

bH
. 

B
erlin

, 1990. 

\., S
checr, T

hor.,tcn; K
Jcihucs, Josef Puul: K

ahlfi::ldl, f'aul. S
f(J(l, de,. A

rch
ile

la
lll: /Irc/¡ile

kll/r d
er S

/adl. 
B

"rlín
 I C

J(JO
-]O

(JII. N
icolai. lJcrlin

. 2000. T
um

b
icn cn

: M
cG

ec. M
arI.. R

. B
erlíl1

, /925-
/9·/1Í-10(}{J. N

ico
lai sc11l' 

V
arkagsbuchhm

ld lung B
curcllllann G

m
bl-l. B

erlin
. 2000. 

M
IG

 

crllda fisk
a del m

uro y c1levan
tam

iento de las zonas fronterizas y alam
bradas que dividían qui­

rurgicam
enlc la ciudad pem

litió sacar a/m
ercado una gm

n extensión de suelo quc hasta en1ol1­
C~ se había visto raptado por su fU

llción de frontera. E
n estc nuevo contexto la ciudad renació. 

nl1 só
lo en el plano social, cultul1ll o po

lítico sino m
uy especialm

ente desde e
l arquitectónico. 

Finalm
ente, y con 60 m

'ios de retraso, se ha podido abordar la reconstrucción de las últim
as 

lonas q ue quedaban por colm
atar. V

acíos urbanísticos C
0l110 la P

o/sc!w
ner P

lo/z, la Leipzl~~er 
['Ia

f: o, en pm
1c, la P

arise
r P

/a/:.. han sido afrontadas en el nuevo B
erlín con una clara vocación 

(l.: com
pletar5e y bon'ar el cscarn

io de aJ'ios y al'ios de div
isiÓ

n. La fiebre constnlclIva que ha 
sL'guido a la rcunificación sc ha visto adem

ás im
plem

entada por las figuras que sc han hech
o 

C
Jrgo de los proy<!ctos, donde nuevam

en
te B

erlín sabe rodearse de los Illc:jores ex
ponentes 

del m
om

en to. L
os G

hcry, M
eyer, K

o
llhoü: M

o
nco, C

hippeliid
d, L

ibeskind., etc., han dejado 
su huella en estc últim

o renacim
iento arquitectónico. Fn este em

peño, el nuevo urbanism
o

, al 
contrario de lo que sucedió en las décadas antcriores, m

anticne una clara intención de recuperar 
las frazas perdidas del B

erlín anterior a la guem
l, olvidando así los drásticos m

odelos funciona­
listas utilizados en la inm

ediata posguelT
a. 

L
a ciudad. en cicrto m

od
o. ha aprendido de su pasado y ha nacido una conciencia 

c om
Ul1 de respeto a las estructuras urbanas hcredadas. D

e este m
odo, la P

o
/sd

a
m

er P
lo/z 

ha reprod
ucido fielm

cnte sus antiguas alineaciones históricas, así com
o la L

eipzig
er P

la
/z, 

que se ha levantad
o sob

re lo que eran m
uros de hO

nl1igó
n y alam

bradas, sujcta a su antigua 
im

plan
tación. N

o obstante. los intercses económ
icos y la feroz especulacíón que ha surgido 

por la urbanización de tal cantidad dc suelo han contribuido, m
ás que ningún otro ideal, al 

aband
ono definitivo de los m

odelos "abicrtos" 
para dar paso a una ciudad excesivam

ente 
densificada y exclusivam

ente dedicada el sector tereiario
. N

uevos problem
as asociados a 

la despoblación de los núcleos urbanos han su
rgido por la dificultad de residir en las zonas 

céntricas. E
l Son)! C

el1ler. y en general los com
plejos em

presariales dc la P
o/se/am

er P
la/:: 

son fie l reflejo dc esto. 

La reconstrucción arquitectónica de B
erlín es, en definitiva, un proccso abicl10. L

as 
diversas cstratt~gias que han acom

pañado su reconstrucción han ercado una ciudad hetero­
doxa, resu

ltado dc m
últiples exp

eriencias quc cn absoluto ofrecen un en
tendim

iento unita­
rio. Son retazos de una ciudad que crece y se u'ansfo01m

 a im
p

ulsos de sus acontecim
icn­

los histó
ricos, sin un concepto unificador y con sus ataduras urbanísticas trem

cndam
cnte 

diluidas, q
ue han configurado un paisaje sucesivam

ellle m
odificado por la acum

ulación de 
experiencias concebidas bajo distintos criterios: un cam

po de pru
ebas de la arquitcctura y 

el urbaJ1ism
o

~n. 

-
" S

o
bre el ilrgum

enlo dc: R
crlin ciudad sin lorm

a. CO
llsullar en: l)S\~alt. Ph ilipp. B

E
R

LI,vj,T
tV

.,. 
O

ff.'vE
 F

O
R

M
.S

lr"ft'K
I<.'1I t'Íl/el" tm

t//!rcll A
,y'!Ii,e

kll/r 
PreslcI. I'vlU

llich
, 2000. 
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Fig. \. E
l A

lfe
sfa

d
f¡,e

n
frtlm

 de M
unich en 1945, tras 

b
o

m
b

ard
eo

s de la S
egunda G

u
erra M

undial. E
n

: 
er, R

ie.hard. "R
u

i/le
n

-ja
h

re
, B

ild
e

r a
l/s d

e
lll Z

ersforte.lI.. 
iIJ

ii/lc
h

e
/l/9

4
5

-/9
4

9
". H

ugendubel, M
ünehen, 1983 

Fig. 
2. 

L
ll 

to
rre d

el A
/te

ra
tlra

lls (ar­
rib

a
) se perdió com

p
letam

ente en la 
g

u
erra. L

a reconstrucción (ab
ajo) noS 

recu
erd

a apro"\im
adam

ente la im
agen 

original. É
sta se hizo em

pleand
o m

a­
terial es m

o
d

ernos com
o el ho

rm
ig

ón 
arm

ad
o

, q
u

e 
le 

confieren 
u

n
a 

fals" 
ap

arien
cia de originalidad. E

n: A
rri­

b
a: B

aner, R
icha

rd y G
raf. E

va. "S
t/I­

d/l'e:rgl.lic:h. 
ftliin

c:h
e lll!r 

(l1/.~ic:¡'fe/l ". 
H

ug
cndubel. ;\lü

n
ch

en
, 1985; ab

ajo
: 

Fo
to d

el uutor. 

rvllG
U

E
L

 tvlll.R
T

ÍN
 E

Z i'vlO
N

E
D

E
R

O
 

Fig. 3. 
El 

plan de K
arl iV

leitinger 
"D

a
s 

/le
lle

 
ilJii/lc/¡e

ll ", de 
reform

a 
y 

conser­
vación del centro urbano, red

actad
o en 

1945. supuso el punto de p
artid

a p
ara el 

inicio de la recon
strucción. E

n: M
eitin­

ger, 
K

arl. 
"D

a
s N

e
lle

 
J~Jii/lchell. 

V
()r.~­

ch
liig

e
 

7.11111 
w

ie
d

e
ra

lljb
a

ll ". 
N

achdruck 
ciner 

B
rosehüre 

aus 
dem

 
,Iah

re 
1946. 

H
aidhausen V

crlag, lVlünchen, 1982. 

Fig. 4. V
ista del centro histórico de B

er­
lín y la p

u
erta de B

ran
d

en
b

u
rg

o
 el 26 de 

ju
n

io
 de 1949. E

n: K
ieling, U

w
e; S. C

ul­
len, M

ichacl. "D
a

s B
ra

lld
e

/lb
llrg

e
r T

or. 
G

e
sh

ich
fe

 e
ille

s del/f.5ches S
ym

hols ". A
r­

gon V
crlag G

m
b

H
. B

erlín, 1990. p. 109. 

:~
;. 

'ig. 5. Pla.no d
e B

erlln c1I1
945. enl"O

.io las edificaciones totalm
ente d

estruid
as. en rosa las ser.iam

o
n­

te d
añadas. E

n: P
ap

e. C
h

arlo
tte; F

reitag U
1rich. 

" Top
o

g
rap

ili.sch
e

r A
tlas B

erlill ". li'.n tw
ick

lu
u

n
g

 
U

ud S
tru

k
lu

r d
er S

t.adl B
erlln in S5 K

artcn ulld 20 L
uftbild

ern m
it crlau

tcrn
d

cJI 're
ltclI. B

cm
u

sge­
I!eben \'om

 S
ella!or ror B

au-
und W

o
h

n
u

ngsw
esen B

crlin A
breilung Ve

rmc~$ung. D
ic....ich R

eim
er 

V
erlag B

erlin. 1987. 
­

http:enl"O.io
http:Zersforte.lI
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Fig. 6. P
lan

o de reestructu
ración u

rban
a d

e B
er lín, 194

5
/~6, llam

ado el K
ofleM

ivplall, p
o

r Ib
ns 

S
h

a
roulI, E

n: G
cist, Jo

h
a

D
I1 

F
riedrich

: K
llrvcl's, K

laus. "D
as B

erliner M
ictsbaus. 1945-1989" . 

E
ine d

o
ku

m
entarisehc G

esehiehte d
er A

u
sstellung "B

erlin p
lantl E

rstcr B
erieht" 

1946 und d
er 

V
crsu

che. au
f de

n T
rü

m
m

crn
 d

er H
au

p
stad

t des G
rofid

culsc
hen R

eiche.s eín ~
e
u
es I)crlill zu 

hau
eu, aus dem

 dann zw
eí gew

orden siD
d. P

rcstel-V
crlag, :\Iünch

en, 1989. 

F
ig. 7

. \'¡sta de 1;\ K
llrl-M

llrx
-A

lle, 
an

terio
r 

S
talínallc 

(hasta 
1961. 

sector 
oriental) 

ejem
plo 

d
el 

ur­
banism

o del 
KQll

c
kli~llhlll, 

y 
de 

1.11 
m

ateriJizaclólI 
arquitcctóD

iclI 
del ""e

.I/c!flsid
m

m
 s(I\,iL'tic,I". L

os 
grandes 

edilicios 
adm

inistrat ivos 
de la 

D
D

R
 fueroD

 
levantarlo

s en­
tre 1952-64. E

n: S
chneid

er, G
ün ­

ter: 
S

chneider, 
R

ichurd. "B
erlill 

flU
S 

der 
L/~/f". 

1\'kolai\che 
\'cr­

lugsbuchbandJu ng 
B

cuerm
alln 

G
m

h
ll. B

erlin, 1991. 
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A
rquitecto. insrituto N

aciona l de C
ultllra 


D
irección R

ej!iol/a! d
e C

ultura C
usco 


Parece ayer; todo el esfuerzo realizado con un grupo hum
ano

; con quien
es cm

prent 
m

as la ardua tarea de recuperar un pedazo de historia para su rcatirm
ación e identificac

ió 
un proceso qLle va adquiriendo m

u
cho valor en m

ed
ida de ahondar en ella~ ni m

ás ni m
el1

( 
com

o un recu
erdo recuperado en la am

nesia colectiva. 

E
ste es U.I1 ejem

plo que aJ'lora el acercam
iento de

l presente hasta las raíces m
ism

, 
de sus orígenes en el territorio and

in
o; una m

uestra de querer integrar actitu
des; presen 

y pasado. 

La capiU
a de PU

llacancha com
o m

uestra de los testim
onios culturales propio lid siti. 

se encontraba abando
nada. L

a fa
lta <le m

anten
im

iento así com
o proyectos de intcrvenció 

por parte dc las autoridades y la nnsuficien
cia económ

ica; presagiaba el colapso y dcsap~ 
rición de singular ed

ificación_ 

A
N

T
E

C
E

D
E

N
T

E
S

 

Punacancha; indicaría recinto en Puna l. L
ncon

lrándose a m
enos de 1 K

.m
. de dond 

hace unos 1.000 años: según la lcye lJcla se fundara la C
iudad Im

perial dd C
usca' este Ju 

gar aparece com
o parle conform

allte del llam
ado C

am
in

o B
lallco perteneciente nI ¡,;jrcuiu 

religioso del HU8Jlacau.re z, dentro de la ruta vial al K
untisuyo'\ 

La cap
illa; advocació

n a la V
irgen dcl R

o!\ario. se halla em
plazada en las alturas qU

I 

C
onfinan el valle del e llscn a 3900 m

.s.n
.m

: Posee c8J-actcrü;t;cas que le otorgan un V
alo 

f!rstórico de prirncrorden. por ser una obra arq
uitectóllica de m

ucho valor rodicadJl en lo! 
com

ponentes básicos de \lna cstructura de culto: E
scncia. Senci llez y E

spiritua lidad: m
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